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The phenomenological orientation of Merleau-Ponty's philosophy is caused by the 
unsatisfactory approach of the idealistic Psycology and Philosophy and experimental 
Psycology to theprobíem, which forhim isnuclear, ofthe relationshipperceptible bemeen 
rhe subject and the world. Phenomenology opens a new prospect. Nevenheless, what had 
forged in Merleau-Ponty a way of thinking which made possible his approach to the 
Phenomenology was the philosophical environment ofhis youth. 
ún a sabiendas de que intentar exponer las raíces filosóficas de un pensador 
es tarea demasiado pretenciosa por poco menos que imposible (siempre, en 
.cada pensador, resuenan de algún modo todos los filósofos de su pasado 
temporal), quizás una referencia al ambiente filosófico que rodeó a Merleau-Ponty 
desde su período de formación, pueda ser útil para situarlo y entrever la génesis del 
estilode supensamiento; de un pensamiento que hay que definir como fenomenológico- 
existencial. En ese ambiente en el que le tocó vivir y pensar se encuentran las claves 
no sólo de su orientación hacia la fenomenología, sino también de su lectura tan 
particular de los textos de Husserl. 
Indiquemos, antes de nada, que pretender describir «linealmente» la influencia de 
los distintos filósofos en Merleau-Ponty sería -desde nuestro punto de vista- siempre 
insuficiente, incorrecto e inútil. Habrá que hablar, más bien, del ambientefilosófico 
en el que este filósofo inició su trayectoria y apoyó sus preocupaciones intelectuales; 
pero no sólo de un ambiente filosófico, sino también de unas circunstancias socio- 
políticas determinadas; concretamente, las de la Francia de su tiempo y las de una 
Europa que buscaba nuevos rumbos ante la crisis de la democracia. 
1.- Nuestro objetivo aquí va a ser, pues, en primer lugar, apuntar algunas claves de 
la génesis del pensamiento fenomenológico de Merleau-Ponty. Partimos para ello del 
presupuesto básico de que el pensamiento de un autor viene siempre condicionado por 
una enmarañada trama de distintas ideas y proyectos filosóficos y10 vitales que a él 
llegan desde su época y ambiente. En el caso de Merleau-Ponty, elementos destacables 
de esta trama bien pudieran ser: la admiración en su época de estudiante por L. 
Brunschvicg, su profunda pasión por la problemática cartesiana sujeto-objeto, su 
admiración por el sentido de la nueva filosofía de Husserl y de Heidegger, la 
orientación de la filosofía existencia1 francesa hacia el tema del cuerpo y la encarna- 
ción, sus lecturas de H. Bergson, la perspectiva hegeliana sobre la verdad y la historia 
y, cómo no, la teona marxiana como alternativa social al sistema capitalista. Todo ello 
-y siempre queda algo más-, va a conformar la base de ese estilo de pensamiento tan 
peculiar e inconfundible, de enorme riqueza y profundidad, que Merleau-Ponty sabe 
plasmar en sus obras tan precisa y sugerentemente. 
a) La influencia entre los universitarios franceses de L. Brunschvicg, a través del cual 
se entabla conocimiento con Descartes y con Kant, era grande. Con su extraordinaria 
personalidad y su amplitud y profundidad de conocimientos enseñaba a sus alumnos 
-entre ellos a Merleau-Ponty- a volverse «hacia el sujeto que construye la ciencia y 
que construye la percepción del mundo»(l). Pero, quizás, lo que más señala Merleau- 
Ponty como especial de este profesor sea su insistencia en que «este espíritu, este 
sujeto, no son ninguna cosa de la cual se pudiese hacer una larga descripción 
filosófica, de la cual se pudiese dar la explicación filosófica. .. Quería oponerlo ... a toda 
especie de ser. Hay un valor de pensamiento -decía- en el que todos participamos y 
la filosofía comienza y se acaba, en suma, con el retorno a este principio único de todos 
nuestros pensamientos~(2). 
b) Este retorno idealista del sujeto tenía que ver, hasta cierto punto, con la filosofía 
vitalista de Bergson, si bien el sujeto no era concebido por él como puro pensamiento, 
sino más bien como durée, como un fluir temporal. El ser tiempo hace que nos fijemos 
en particular en la dimensión del presente. «Y esta dimensión del presente en Bergson 
envuelve -según él- la consideración del cuerpo y del mundo exterior». Esta durée 
bergsoniana «implicaba -dice Merleau-Ponty en 1959 como queriendo enganchar las 
raíces de su propio pensamiento- una relación con nuestro cuerpo y una relación en 
algún sentido enteramente camal con el mundo a través de este cuerpo»(3). Y de 
hecho, de algún modo hará revivir el pensamiento bergsoniano a través de sus propios 
conceptos fenomenológicos; por ejemplo, a través del concepto de chair, que es 
seguramente el que mejor expresa la originalidad de su filosofía sobre la relación 
sujeto-mundo porque, como señala al respecto: «la naturaleza y la conciencia sólo 
pueden comunicarse de verdad en nosotros y por nuestro ser carnal»(4). 
Dos aspectos que son motrices en el pensamiento de Merleau-Ponty, tales como 
una desconfianza hacia el pensamiento clásico que cree en la racionalidad del mundo 
como algo que viene por sí mismo, y una preferencia por lo originario, por lo 
primordial, es decir, por la experiencia vivida, estos dos aspectos a juicio de Geraets 
es más que probable que provengan ya de su época de formación filosófica. Pues bien, 
en este sentido, el proyecto filosófico de Bergson debió de haber ganado muy pronto 
la adhesión de Merleau-Ponty como un proyecto hacia una filosofía verdadera, es 
decir, concreta; una filosofía que, yendo más abajo de la ciencia, quiere encontrar la 
vida misma de nuestra experiencia. En este sentido, esta orientación bergsoniana va 
a determinar, según Geraets, «en gran parte, la lectura tan selectiva que Merleau- 
Ponty ha hecho de Husserl»(5). 
Este tema de la experiencia vivida, vivida a través del cuerpo que, como Merleau- 
Ponty hace ver, no es solamente un tema para la reflexión, sino una manera de 
filosofar, una actitud, posteriormente será tratado en especial por G. Marcel: por el 
cuerpo estarnos encarnados y «yo soy mi cuerpo», afirmaba éste. «Evidentemente - 
observa Merleau-Ponty en 1959- esto reúne para ciertas miradas los puntos de vista 
bergsonianos de los que yo hablaba. Pero nos ha sido preciso esperar a la lectura de 
estos autores nuevos para comprender la importancia del tema de la encarnación que 
hubiéramos podido comprender por Bergsond6). Por todo ello, aunque Merleau- 
Ponty confiesa en 1959 no haber leído a Bergson en esos años de universitario tanto 
como aboca le hubiera gustado, las incisivas referencias que de él hace en todas sus 
obras demuestran que debió adquirir luego un conocimiento bastante considerable de 
su filosofía. 
c) A esta posible influencia del idealismo de Brunschvicg y del vitalismo bergsoniano, 
como pensadores que en ciertos aspectos entroncaban con temas de la filosofía 
existencial, hay que añadir el peso que ejerció Hegel en la formación del pensamiento 
de Merleau-Ponty. Con Hegel, Merleau-Ponty practica la misma exégesis que con 
todos los pensadores que analiza: hacerle expresar esa verdad latente en su filosofía 
y no totalmente explicitada en palabras(7). Pero, no es el único que muestra interés por 
Hegel. Más o menos, toda la generación de Merleau-Ponty -la generación «de las Tres 
H», como la denomina V. Descombes- asiste a la vuelta firme de Hegel. Ello 
principalmente por tres razones: «la influencia del curso pronunciado por Alexandre 
Kojkve en la Escuela Práctica de Altos Estudios a partir de 1933 y que se prolongará 
hasta 1939»@), los estudios sobre Hegel por parte de J. Hyppolite(g), y el interés hacia 
el marxismo, en cuya base late el pensamiento hegeliano. La perspectiva merleau- 
pontyana sobre el hombre y la historia está muy en consonancia con la dialéctica de 
Hegel que busca la verdad haciéndose desde el seno mismo de la historia, que 
comprende al ser desenvolviéndose en el juego dialéctico de la historia y, por 
consiguiente, viéndole como inacabado e inacabable. Si bien en Le visible et 
l'invisible Merleau-Ponty niega expresamente la idea hegeliana de «continuidad» y 
de «progreso positivo»(lO), coincide, sin embargo, en su intuición de que la verdad va 
brotando de la experiencia humana, teniendo al hombre como su limitado portador. 
En este sentido, Hegel va a ofrecer una vía de pensamiento idónea para un Merleau- 
Ponty comprometido (filosofía existencial), que concede un valor primerísimo a la 
«experiencia vivida» (fenomenología). No duda, por eso, en admitir que «Hegel está 
en el origen de todo lo importante que se ha hecho en filosofía desde hace un siglo»(ll). 
d) Es probable que Merleau-Ponty descubriera a Husserl, de forma indirecta, en los 
años 1928-30, con ocasión del Curso que sobre la filosofía alemana Georg Guwitch 
había dado en Francia, y en donde ve cómo el neo-kantismo, hasta ese momento el 
movimiento filosófico más influyente en Alemania, retrocede ante la nueva escuela 
de orientación fenomenológica, y cómo ésta influye, además, sobre otras escuelas y 
disciplinas particulares, no siempre estrictamente fdosóficas. La presentación que 
Gurvitch hace de Husserl por fuerza le tuvo que resultar atrayente a Merleau-Ponty: 
«La fenomenología ... es una descripción pura del dominio neutro de lo vivido 
(experiencia como tal) y de las esencias que allí se presentan.. . Hay que ir más allá 
del dominio de los juicios y de los conceptos a una esfera anterior, que es la del 
flujo puro de lo vivido como tal (reiner Erlebnisstrom, Erleben) ... Ese flujo de lo 
vivido es una esfera neutra, que no es ni una realidadfisica o psíquica ni una 
sustancia espiritual; es igualmente anterior a lamisma conciencia, que sólo es una 
especie particular de lo vivido. La fenomenología está Llamada a describir ... ese 
flujo de lo vivido puro que se presenta a la intuición. «Ninguna teoría -sigue 
diciendo Husserl, según relata Gurvitch-, podrá hacemos dudar jamás del princi- 
pio de todos los principios: que toda intuición conducente a los datos inmediatos 
y originarios es una fuente de conocimientos válida; que todos los datos inmedia- 
tos deben ser pura y simplemente aceptados como se presentan a la intuición ... El 
movimiento fenomenológico es, pues, un movimiento intuicionista»(l2). 
Presentar la filosofía husserliana -tal como aquí hace Gurvitch- refiriéndose al 
«flujo de lo vividon y alaintuición como fuente de evidencia de lo esencial, nos mueve 
a pensar que Merleau-Ponty pudo haber sentido por lo menos una cierta curiosidad 
por ver qué paralelismo podía existir entre la problemática del sujeto encarnado de 
la filosofía francesa existencia1 (Marcel, Wahl) y de la de Bergson, por un lado, y la 
filosofía de Husserl, por otro; paralelismo que salta a la vista con la evocación que en 
este fragmento de Gurvitch se hace de ciertos conceptos. El propio Gurvitch, como 
buen conocedor de los intereses de su auditorio francés, para el que dirigían estas 
afirmaciones arriba apuntadas, les facilitará la tarea, pues él mismo se va a encargar 
de poner de relieve el gran parecido existente entre Bergson y Husserl -pensadores, 
por cierto, nacidos ambos en 1959: 
«Verdaderamente -aclara-, el método de descripción de los datos inmediatos que 
el gran filósofo francés emplea en su primera obra se halla tan cerca como es 
posible del método exigido por los fenomenólogos, o sea, no tratar de explicar ni 
de teorizar nada, sino solamente guiar para «mostrar» (aufklaren) y encontrar las 
cualidades originales e irreductibles ... ~ ( 1 3 )  
En febrero de 1929 Husserl mismo pronuncia en París cuatro conferencias, a las 
que asiste Merleau-Ponty, sobre L'introduction a laphénoménologie trascendantale, 
y de las que va a tener la traducción publicada en francés en 1931, bajo el conocido 
título de Méditations cartésiennes. 
Con todo, es posible que en general la filosofía francesa se mostrase algo reaccia 
a aceptar este método fenomenológico por parecerle excesivamente idealista. Por eso, 
cuando sobre los años treinta la fenomenología va a ser tenida en cuenta en Francia 
como método -en un momento en que Europa entera discute y critica a Husserl y a 
Heidegger, y ya el Jahrbuchfur Philosophie undphan~menolo~ische Forschung va 
por el décimo de sus gruesos volúmenes- ,lo hace como puesta al servicio de una 
problemática dominante, la de la existencia. Y de ahí el surgimiento de la llamada 
«fenomenología existencial» francesa. No en vano -y según comenta el propio 
Merleau-Ponty- no fue Husserl el primer centro de atención de los seguidores de la 
fenomenología en Francia, sino Scheler, en primer lugar, que influyó en Marcel y éste, 
a su vez, enMerleau-Ponty, y Heidegger, quien por su insistente problemática del «ser 
en el mundo» en Sein und Zeit (1927), tuvo una amplia resonancia en este país. De 
hecho, si uno de los cursos dados por Gurvitch en Francia estaba dedicado a exponer 
la filosofía de Husserl, en otro exponía la de Heidegger y en otro la de Scheler, además 
de en otros la de Lask y la de Hartmann. Por otra parte, en 1932, J. Wahl, con su libro 
Vers le concret, dirige a su vez a los lectores hacia la problemática de la existencia y 
contribuye a poner las bases de la filosofía de la existencia y del engagement. 
Igualmente, a Lkvinas, con su «perspectiva existencialn, también se le debe «en gran 
parte el florecer de la «primavera de la fenomenología (husserliano-heideggeriana)» 
-en expresión de E. Bello- en la Francia de los años treinta»(14). Lkvinas influyó 
notablemente en Sartre, el cual durante 1933-34 estudió en Berlín a Husserl y a 
Heidegger y, a su vez, estuvo en contacto con su compañero en filosofía Merleau- 
Ponty. 
Pues bien, es éste el ambiente en el que Merleau-Ponty se va iniciando en la 
fenomenología: un ambiente en el que la fenomenología se expresa y se difunde 
preferentemente a través de filósofos hoy considerados de la filosofía existencial, y 
sin que se pueda separar lo uno de lo otro. Es más: hasta tal punto resulta indiscernible 
qué es fenomenología y qué filosofía existencial, que incluso Merleau-Ponty, hablan- 
do del gran período de la entrada de la filosofía de la existencia, dice que ésta llegaba 
a través deHusser1, de Jaspers y de Heidegger -además de Marcel y de larevista Esprit. 
Esto indica hasta qué grado, en Francia, fenomenología y filosofía existencial 
caminaron unidas desde sus orígenes, y lo lícito y apropiado de la denominación 
«fenomenología existenciab para toda esa corriente de pensamiento francés en la que 
Merleau-Ponty se movía. Esta simbiosis, desde la que nace su propio estilo de 
pensamiento, no le parece ni extraña ni paradójica a Merleau-Ponty. En el Avant- 
propós, en 1945, manifiesta claramente que «lejos de ser, como se ha creído la 
fórmula de una filosofía idealista, la reducción fenomenológica es la de unafilosofla 
existencial: el «In-der- Welt-Sein» de Heidegger no aparece sino sobre el trasfondo de 
la reducción fen~menológica»(~~). Y en línea con esto, en Sens et non sens hace 
también una equiparación de estas dos orientaciones de la filosofía: «Buena parte de 
la filosofía fenomenológica o existencial consiste en asombrarse de esta inherencia 
del yo en el mundo y en los demás, en describir esta paradoja y esta confusión, en hacer 
ver la unión del sujeto con el mundo, del sujeto con los demás, en lugar de explicarlo, 
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como lo hacían los clásicos»~169. 
De cuán hondo cala Merleau-Ponty en el objetivo radical y en la problemática 
principal de la fenomenología nos parecen estos testimonios más que elocuentes. 
Confonne a este criterio, no cree Merleau-Ponty que la fenomenología vaya a 
«usurpan> el terreno de la filosofía de la existencia. Tal como él la entiende, la 
fenomenología no quita nada, sino que más bien añade a la temática existencial una 
metodología muy aprovechable. Frente a las reticencias de su país ante la filosofía 
alemana de Husserl, aparentemente de signo idealista, Merleau-Ponty intuye que el 
camino emprendido por Husserl en absoluto le tendría que apartar de la existencia; y 
lo intuye precisamente él, Merleau-Ponty, convencido como está de que existimos 
antes de reflexionar, y de que la mismísima «reflexión radical es consciencia de su 
propia dependencia respecto de una vida irrefleja que es su situación inicial, constante 
y final»(l7). 
Este insistir en la existencia como fundante de toda tematización reflexiva, es 
propia del ambiente filosófico existencial del que parte él y toda su generación. Pero 
quizás, lo que más ha contribuído a llamar la atención sobre problemas concretos de 
la existencia y a orientarla hacia una filosofía comprometida (engagée), haya sido - 
son sus palabras- «la de la estancia en Francia durante la guerra en el París de la 
Ocupación, las circunstancias de la guerra, el modo en que los acontecimientos eran 
sentidos»(lg). Esta urgencia de la historia captura a los pensadores de la generación 
merleau-pontyana hacia la problemática existencial causada por los acontecimientos 
europeos; «hacia el mundo», en fin; un mundo de crisis en la democracia, de 
expectativa ante la revolución rusa -que, en principio podría ser una alternativa de 
recambio a la injusta sociedad burguesa- y de guerra generalizada (la 11 G.M.). 
Respondiendo a esta llamada, Merleau-Ponty nos ofrece obras como Humanisme et 
terreur, Les aventures de la dialectique, y un abultado número de escritos que figuran 
en Sens et non sens y en Signes. Todas estas obras son el exponente de un Merleau- 
Ponty comprometido con la problemática socio-política de su momento. Como 
intelectual, su preocupación le va a llevar a indagar por su cuenta -y en vista de 
distintos acontecimientos que se suceden por parte de los «revolucionarios» rusos- 
dónde está la raíz de ciertas incongruencias y fracasos en el seno del marxismo. La 
conclusión a la que llega con respecto al socialismo sin duda viene suscitada por una 
ya definida postura fenomenológico-existencial. 0 ,  incluso, a la inversa: si acepta - 
aunque con algún reparo que aquí no es posible exponer- la filosofía fenomenológica 
es que, en principio, nada hay en ella que le impida un acercamiento a toda la 
problemática socio-política, la existencial. 
Este breve repaso que hemos hecho por algunos de los distintos filósofos y 
escuelas supuestamente influyentes en Merleau-Ponty puede valemos para entrever 
la pluridimensionalidad de las raíces filosóficos de su pensamiento; raíces filosóficas 
que, de unmodo u otro, constituyen unaprimera base posibilitadorade su seguimiento 
de la fenomenología. Y aunque estos matices son discutibles, se podría hablar de una 
fenomenología-existencia1 en Merleau-Ponty, pero no encasillarlo bajo la rúbrica de 
solo la filosofía existencial (si es que ésta existe como tal filosofía distinguible en otro 
pensador que no sea el danés Kierkegaard). Y Merleau-Ponty no es simplemente un 
fdósofo de la existencia porque él presenta, dentro de su circunstancia filosófica 
francesa, una postura original. Esta radica en su interés primordialmente ontológico 
y epistemológico: la fundamentación de la relación entre el sujeto-camal-que-percibe 
y la naturaleza. Tal interés onto-epistemológico le llevará a realizar incursiones en el 
campo de muy diversas ciencias humanas, además de su elaboración filosófica sobre 
la historia. Su amplio diálogo con estas parcelas de la ciencia son una demostración 
palpable de que su visión fenomenológica del sujeto humano y la, en consecuencia, 
dirección seguida, le hace ir más allá del discurso existencial francés de su momento, 
si bien él reconoce en la conferencia de 1959 «La philosophie de l'existence» que 
hubo, sí, un paisaje filosófico existencial en sus años de formación que, indudable- 
mente, hubo de dejarle huella y matizar -posibilitar y ratificar- su dirección 
fenomenológica, de una fenomenología existencial caracterizada por abordar proble- 
mas en los que el filósofo siente que está él mismo implicado, engagé. 
11.- La admiración que Merleau-Ponty sentía hacia Brunschvicg, quien «tenía -según 
él- un conocimiento admirable de las ciencias, de la historia de las ciencias y de la 
historia de la filosofía»(lg), le motivó seguramente a él mismo a seguir su ejemplo. 
Esto podría explicar, en parte, su estudio y competencia en áreas científicas tan 
diversas como pueden ser la neurología, la psicopatología, la Gestalttheorie, la 
etnología, la lingüística, el psicoanálisis o la sociología. Y lejos de lo que se pudiera 
pensar, las incursiones de Merleau-Ponty en la ciencia provienen ya de sus primeros 
tiempos como investigador. En efecto, con su licenciatura reciente tenía ya muy 
definida la cuestión a la que quería dedicar su esfuerzo intelectual. Esta cuestión, para 
él prioritaria sobre todas las demás de la filosofía, haquedado reflejadaexplícitamente 
en el «Projet de travail» que, con ocasión de una solicitud de beca para la realización 
de su Tesis Doctoral, hubo de presentar con fecha de abril de 1933. En dicho Projet, 
Merleau-Ponty explica que considera útil retomar el problema de la percepción y, 
muy particularmente, el de la percepción del cuerpo propio; y esto desde el estado 
actual de la neurología, de la psicología experimental y de la filosofía, y así determinar 
la significación exacta de ciertas nociones, tanto psicológicas como filosóficas, en 
uso. 
En una entrevista realizada por Madeleine Chapsal en 1958, preguntado acerca de 
la función de la filosofía, Merleau-Ponty contestaba que lo que el filósofo intenta 
pensar «es el mundo de todo el mundo», para aprender a verlo y a comprenderlo. Pues 
bien, su aproximación crítica a distintas teorías científicas la hemos de interpretar, por 
tanto, como un paso en el esclarecimiento del hombre como «ser en el mundo» que 
es. Y la experiencia de la percepción sin duda tenía ya para Merleau-Ponty, desde el 
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principio de su investigación, una importancia capital para entender qué es el ser 
humano en el mundo y cómo el mundo logra ser constituído como tal mundo, y para 
abordar una cuestión -clave- presente en las ciencias humanas y presente igualmente 
en la filosofía, de la cual no se puede salir sin unaco-participaciónen ellade científicos 
y filósofos: «¿cómo el hombre puede ser a la vez todo él espíritu y todo él cuerpo?»(20). 
En su Projet de Tesis de 1933, Merleau-Ponty explica que el criticismo siempre había 
interpretado la percepción como una operación intelectual, como una operación 
mediata, por la cual las sensaciones, interrelacionándose, llegan a constituir un mundo 
objetivo. Por el contrario, las investigaciones experimentales de la Gestalttheorie, en 
vez de interpretar la percepción como una operación intelectual que pondría forma a 
una materia incoherente, consideran que «la «forma» está presente en el mismo 
conocimiento sensible y que las «sensaciones» incoherentes de la psicología tradicio- 
nal son una hipótesis gratuitad21). Por otra parte, el desarrollo de la neurología apunta 
hacia la idea de que la correlacción entre los distintos datos sensibles de la percepción 
no es establecida por una actividad intelectual, sino por el propio funcionamiento del 
sistema nervioso. Por todas estas discrepancias a la hora de explicar el hecho de la 
percepción, el contacto perceptivo entre sujeto y mundo, es por lo que Merleau-Ponty 
cree preciso una vuelta sobre los postulados de la concepción clásica de la percepción 
y, al mismo tiempo, una profundización en las nuevas comentes investigadoras que 
sobre ello se llevan a cabo en los tiempos de su hoy. 
En abril de 1934, a un año de haber presentado el Projet de su trabajo doctoral 
como acabamos de exponer, presenta Merleau-Ponty un nuevo Projet con la finalidad 
de que se le renueve la beca. En este segundo Projet adjunta la lista de obras -todas 
ellas recientes- que ha estado trabajando, como justificación de su labor investigadora 
durante el período de la beca ya consumida. A nuestro juicio, esta lista supone un dato 
especialmente revelador para lo que aquí andamos persiguiendo, que es la génesis del 
pensamiento merleau-pontyano hacia la fenomenología; por eso, conviene detenerse 
algo en la tal lista. Las obras que figuran en esta lista de 1934 son obras todas sobre 
la percepción, bien sobre la percepción normal en el niño y en el adulto, bien sobre 
la patología neuropsiquiátrica de la percepción. Pues bien, en este mapa de lecturas 
a las que había accedido Merleau-Ponty, se aprecian los siguientes grupos de obras: 
En primer lugar, de entre todas las obras referidas en la lista, y al lado de alguna de 
Wallon, Piaget, del neuropsiquiatra Goldstein y de algún que otro autor francés, 
destacan, por su, en proporción, abultado número, las obras principales de los 
gestaltistas, tales como Wertheimer, Koffka o Kohler. En segundo lugar, en esta lista 
figuran también las Ideen de Husserl y varios escritos de corte fenomenológico, como 
son los de Fink y los de Linke; y asimismo, aparece citado un artículo de Aron 
Gurwitsch en el que se ponen en relación la Gestalttheorie y la fenomenología. Estas 
dos observaciones muestran una importante diferencia entre los dos Projets. En su 1 
Projet presentado en abril de 1933, Merleau-Ponty no había mencionado para nada 
la teoría fenomenológica. Por tanto, aunque tenía conocimiento de su existencia - 
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como hemos tratado de hacer ver en el apartado anterior-, podemos deducir que en el 
momento de elaborar su 1 Projet no consideraba la fenomenología necesaria o 
importante para su investigación sobre la naturaleza de la percepción, o bien no sabía 
lo que podría dar de sí; acaso por tener de la fenomenología tan sólo conocimientos 
muy generales. 
Hay datos que prueban que durante ese año dedicado a recopilar información 
sobre la percepción, Merleau-Ponty sí había logrado, en cambio, un conocimiento 
suficientemente profundo y extenso con respecto a la Gestalttheorie: En primer lugar, 
el considerable número de obras gestaltistas consultadas por él y relacionadas en la 
lista de 1934. En segundo lugar, el hecho de que en 1936 colaboró con A. Gunvitsch 
en la preparación de un extenso escrito sobre la Psicología de la Forma; lo cual 
significa que se le suponía un entendido en esta Escuela; y esto por parte de quien ya 
era también un reconocido especialista en ella. Sin embargo, y aún teniendo en cuenta 
este desequilibrio en las lecturas merleau-pontyanas, en el 11 Projet, en 1934, 
asistimos a un giro en los planteamientos de la Tesis Doctoral de Merleau-Ponty ya 
que, como él mismo explica, después de haber estado investigando sobre el estado 
actual de la cuestión, «un nuevo estudio de la percepción ha parecido justificado por 
el desarrollo contemporáneo de las investigaciones filosóficas y experimental es^(^^). 
Y se refiere a lo siguiente: Los experimentos de psicopatología realizados sobre 
pacientes con lesiones cerebrales dice que se ve que han sido sugeridos por las ideas 
directrices en una psicología normal; y que, de este modo, él mismo se ha visto 
conducido a la psicología normal. «Ahora bien -dice-, la Psicología de la percepción 
está cargada de presupuestos filosóficos, que se introducen con las nociones, en 
apariencia, de lo más inocentes, -las de sensación, de imagen mental, de recuer- 
do ... d23).  Debido aesto, desde lapsicología de lapercepción ha tenido que ir, ahora, 
a la filosofa de la percepción. Es claro que con ésta se está refiriendo a la 
fenomenología: 
«La Fenomenología de Husserl -explica- presenta para nosotros un doble interés 
- 1) Tomada en el sentido estricto que Husserl le da, 1aFenomenología (Fenomenología 
trascendental, o fenomenología «constitutiva») es una filosofía nueva. El problema 
primero no es para él el problema del conocimiento, sino que deja paso a una teoría 
del conocimiento absolutamente distinto del criticismo (E. Fink, Die 
phanomenologische Philosophie Husserls in der gegenwartigen Kritik, Kantstudien 
1933). 
2) Se oye decir que Husserl se desinteresa de la Psicología. La verdad es que 
mantiene sus críticas antiguas al «Psicologismo» e insiste siempre en la «reducción» 
por la cual se pasa de la actitud natural -que es la de la psicología como la de todas 
las ciencias positivas- a la actitud trascendental -que es la de la filosofía 
fenomenológica. Esta diferencia de actitud es suficiente para establecer una demar- 
cación muy nítida entre los análisis fenomenológicos de la percepción, por ejemplo, 
y los análisis psicológicos orientados sobre el mismo tema ... Husserl ... espera del 
desarrollo de su filosofía una renovación de los principios de la psicología (cf. 
Ideen ... I,II y Fink artículo citado). Pero hace falta insistir sobre este hecho de que [sus 
análisis propiamente fenomenológicos de la percepción] no pretenden -asegura 
Merleau-Ponty- de ningún modo reemplazar la psicología. La renovación de la que 
se trata no es una invasión. Se trata de renovar la psicología sobre su propio terreno, 
de vivificar sus métodos propios por medio de análisis que fijen el sentido siempre 
incierto de las esencias fundamentales, tales como las de «representación», crecuer- 
do», etc ... La fenomenología distingue expresamente el método «eidético» y el 
método «inductivo» (es decir, experimental) y no contesta jamás la legitimidad de 
éste. 
No es preciso, pues -continúa Merleau-Ponty-, extrañarse de que el movimiento 
fenomenológico haya inspirado las investigaciones incluso experimentales (por 
ejemplo, Linke ...). Se ha podido sostener (Gunvitsch ...) que los análisis de Husserl 
conduzcan al umbral de la Gestalttheorie. En fin, en un sentido muy amplio, se llama 
todavía fenomenología a toda psicología «descriptiva» ... 
La Fenomenología y la psicología que inspira merecen, pues, la mayor atención 
en cuanto a que pueden ayudar a revisar las nociones mismas de conciencia y de 
sensación, a concebir de otro modo el «clivage» de la conciencia»(24). 
Con esta declaración tan expresa por parte de Merleau-Ponty a favor de la 
importante ayuda que la fenomenología puede aportarle a la psicología, se entiende 
que tiene que haber sido en este periodo, de abril de 1933 a abril de 1934, cuando este 
pensador ha descubierto esta Escuela, y cuando ha comenzado -únicamente «comen- 
zado»- a dejarse ganar por ella. Más aún: hay un hecho muy significativo que indica 
el alcance de la transformación que ha experimentado Merleau-Ponty en estos meses 
acerca de cuál es el método más idóneo para abordar el problema de la percepción y, 
con ello, para abordar el tema de la conciencia humana en su relación con el mundo 
(o sea, el de la relación entre lo subjetivo y lo objetivo). Este hecho tan significativo 
es el de que, una vez que ha descubierto el acierto de la fenomenología, y que así lo 
refleja en el 11 Projet, parece que la nueva perspectiva ofrecida por esta filosofía se 
le va haciendo, cada vez más, tan evidente que incluso se ve impelido a cambiar el 
título de la inscripción de su Tesis Doctoral. En efecto, en febrero de 1933 la había 
inscrito bajo el título «Lanature de la perception»; en abril de 1934 mantiene el mismo 
título; pero, dos meses más tarde, en junio, lo sustituye por el de «Le probleme de la 
perception dans la phénoménologie et dans la «Gestaltpsychologie»». Algo, pues, 
había ocurrido en la perspectiva de Merleau-Ponty: había descubierto que, para sus 
análisis sobre la percepción y, en definitiva, del serhumano-en-su-contacto-perceptivo- 
con-el-mundo, las aportaciones de la fenomenología eran renovadoras e imprescin- 
dibles. 
Ahora bien, si la fenomenología ve que le ofrece una vía acertada para la 
aclaración de la filosofía de la percepción, no por ello Merleau-Ponty iba a prescindir 
en el desarrollo de su Tesis de la exposición de otras teorías, especialmente de la que 
más le convencía hasta ahora, la de la Gestalt. De hecho, esto queda bien reflejado en 
este segundo título que le da a su Tesis y, por supuesto, con toda claridad en el título 
y contenido que flnalmente tiene su primera Tesis La structure du comportemnt. Lo 
que Merleau-Ponty intenta mostrar en esta obra, apoyándose principalmente en !a 
Gestalttheorie -en la que le parece ver una vía entre el logicismo y el psicologismo- 
es que la percepción del sujeto surge en la estructura del comportamiento; siendo en 
estaestructura en donde propiamente se imbrican mundo y sujeto corpóreo-perceptivo, 
y actuando, así, la estructura, comofundante del sentido del mundo. Las investigacio- 
nes experimentales gestaltistas acerca de la percepción parecen contradecir, por un 
lado, las doctrinas de inspiración criticista, en cuanto que muestran que la percepción 
no es una operación simplemente «intelectual» y, por otro lado, tales investigaciones 
se presentan como una alternativa a la psicología experimental conductista, al admitir 
las categorías de orden y sentido en los seres vivos y en los seres humanos, 
respectivamente. El que fue primer fundador de la Teoría de la Gestalt, el profesor 
Wertheimer, lo que hizo precisamente fue no unirse a ninguna de las dos tendencias 
en boga, la psicología y filosofías especulativas, y la psicología experimental, sino 
más bien tratar de superar tal dilema bajo el firme convencimiento de que no podían 
ser sacrificados ni el principio de ciencia (la explicación) ni el principio de significado 
(la comprensión). En principio, por tanto, se puede ver en esto una actitud atrayente 
para Merleau-Ponty y considerar como algo muy comprensible que se haya interesado 
tan profundamente por el intento gestaltista de situarse frente a estas dos posiciones 
encontradas y no del todo satisfactorias. Ya desde siempre había tenido la certeza de 
lo poco afortunado que había sido el tradicional clivage entre lo subjetivo y lo 
objetivo,en las respectivas posturas del criticismo y del conductismo. Pues bien, al 
situarse ante ellas, el concepto de Gestalt (que él traduce, a veces, por structure o 
forme) le va a permitir a Merleau-Ponty superar estas dos orientaciones antinómicas, 
la reflexiva y la objetivista, con rigurosa critica y fundamentación: en la experiencia 
perceptiva el sujeto se muestra no como conciencia causante, ni como movimiento 
corporal derivado «causalmente» de tal conciencia, sino como comportamiento, es 
decir, como estructura. Y de ahí ese título: el comportamiento -es decir, el compor- 
tamientoperceptivo- entendido como una estructura(25). La interacción de los datos 
perceptivos o «partes» de la totalidad que a mí llega no se efectúa en la mente, sino 
en la experiencia perceptiva de un sujeto; por tanto, no cabe hablar de interior ni de 
exterior. La unidad del objeto no la constituyo en mi mente lógica, sino que se 
constituye en esa estructura que es el comportamiento perceptivo, la percepción; es 
en ella en donde vivo ingenuamente, en simple certeza, la unidad del mundo y la 
realidad de las cosas ante mí. Soy yo como sujeto el protagonista; no mi intelecto ni 
el mundo físico de afuera; y lo soy en cuanto poseedor de un cuerpo: exclusivamente 
por mi cuerpo-que-estructura-al-percibir. 
Ahora bien, ¿qué entienden los gestaltistas por ese «soy yo», qué entienden por 
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«subjetividadp>? ¿qué es ese sujeto? Al final, esta concepción gestaltista deja reducida 
la subjetividad a simples estructuras físicas y fisiológicas del individuo. De este modo, 
lo que está por detrás de la realidad es otra realidad «cósicm, verdadero artífice del 
sentido. No hay, pues, propiamente hablando, nada «humano» en la percepción 
configuradora ... Debido a esto, si bien Merleau-Ponty había tomado como principal 
hilo conductor en La structure du comportement la Gestalttheorie en cuanto que 
contempla la originalidad de la percepción del individuo, llega un momento en que 
va a caer en la cuenta del reduccionismo simplikicador que esta Teoría reproduce. 
Desde ese momento esta Teoría la va a considerar inaceptable. Es precisamente 
entonces cuando, hacia el final de esta obra, se le va a revelar claramente la conciencia 
perceptiva tal como la interpreta la fenomenologia como superadora de, incluso, esa 
Teoría gestaltista que antes le había parecido que superaba a todas las demás, y con 
la que ahora está decepcionado. La percepción es un tipo de experiencia originaria, 
dice citando a H~sserl(~6); «la conciencia [perceptiva; siempre es perceptiva] es más 
bien una red de intenciones significativas ... antes vividas que conocidas»(27). Esto es 
lo que gana a Merleau-Ponty para la fenomenología, el que, para ella, el sentido de las 
cosas, el sentido del mundo, es siempreparamiy vividopor mí, sujeto concreto; sujeto 
que no es una simple marioneta de unas estructuras «cósicas», de una realidad física 
o fisiológica que se halle en su organismo. Y esto es lo que le faltaba por comprender 
a la Gestalttheorie, pues no llega a captar el hecho de la subjetividad radical de toda 
experiencia, el hecho de que hay un sujeto aunque se trate de un sujeto ingenuo- que 
es el que organiza estructurando y dando significatividad a su entorno. Por tanto, la 
Gestalt no es una «propiedad» de lo real (de lo real interior al sujeto, como pretendían 
los ge~taltistas(~8), sino algo aportado en la percepción por una conciencia, no física 
ni fisiológica, que, en la instantaniedad de su acto incluso no es consciente de su 
actividad o ejecución vivida. Esta conciencia perceptiva con su «yo puedo», es decir, 
por su posibilidad de simbolización, más bien que por su sustrato material, es la 
condición esencial de toda significación. Quizás nos podemos valer de unas palabras 
recientes de Gadamer que bien las podría suscribir Merleau-Ponty para referirse al 
que, desde ahora, sería su maestro: 
«Husserl fue el primero en investigar la estructuración del mundo vital, no intentó 
explicar procesos de percepción como hechos psicológicos de algún mecanismo de 
asociaciones y disociaciones o de la organización de elementos perceptivos, como era 
común entonces, sino que demostró que incluso en las experiencias más sencillas y 
naturales de nuestra vida cotidiana se ocultan leyes muy distintas de las que podemos 
reconocer.. . Y en la vida realmente vivida hay mucho más de lo que comprende la pura 
constatación de algo» (29). 
Dos detalles pueden servirnos para confirmar que al finalizar La structure du 
comportement Merleau-Ponty ya estaba totalmente situado en la perspectiva 
fenomenológica. Uno es el que tuvo buen cuidado de indicar en este libro que la fecha 
en que terminó de redactarlo era 1938, si bien aparecía editado cuatro años más tarde. 
Sospechamos que, de este modo, quería establecer una cierta distancia entre su 
posición filosófica actual y el momento (un momento de búsqueda y. todavía, 
maduración) de composición de ese trabajo. El segundo detalle es el siguiente: 
Merleau-Ponty había descubierto una veta riquísima en la fenomenología, sobre todo 
en la por él llamada «la última filosofía» de H~sserl(~O). De ahora en adelante, esta 
filosofía le va a ayudar en el objetivo principal de su investigación sobre las relaciones 
sujeto-mundo, brindándole la posibilidad de volver al mundo de las vivencias y 
entendiendo así, de una nueva forma, la percepción. Es precisamente con esta vuelta 
a la percepción fenomenológicamente tomada como concluye La structure du 
comportement; pareciéndole, pues, un fenómeno lo suficientemente capital como 
para seguir centrándose en él y enfocar desde él toda su investigación fenomenológica 
en adelante. De ahí -segundo detalle a tener en cuenta- el nacimiento de su segunda 
obra, con ese título Phénoménologie de la perception, que por sí sólo ilustra su ya 
afianzada perspectiva. 
No en vano el profesor Hering -discípulo de Husserl-, conocedor de esta orienta- 
ción de Merleau-Ponty, le había aconsejado ir directamente a las fuentes husserlianas, 
ya que le podían ser de gran utilidad. Es así como aprincipios de 1939, meses después 
de haber finalizado La structure du comportement Merleau-Ponty se dirige por carta 
a Van Breda, encargado en aquel momento del delicado trabajo de organización y 
conservación de los manuscritos husserlianos en Les Archives-Husserl, en Lovaina. 
Y a partir de entonces, comienza en Merleau-Ponty un trasegar continuo e incansable 
por las obras y manuscritos inéditos de Husserl. Husserl revoluciona -según él- las 
relaciones de lo constituído y del constituyente al desvelar esa capa preteorética o 
tercera dimensión «en la que las dos idealizaciones [sujeto-objeto] encuentran su 
derecho relativo y son superadas». «Husserl hace despertar un mundo salvaje y un 
espíritu salvaje»(31). Sin embargo, este elemento «preteorético» en Husserl viene sólo 
sugerido por algunas palabras que actúan como índices de «algo todavía no pensado» 
por él o no expresado suficientemente. Va a ser, pues, el empeño de Merleau-Ponty 
hacer de voz de este Husserl, pero con una lectura interpretativa de sus obra impulsada 
por un objetivo más ambicioso que la simple clarificación o sintetización de su 
pensamiento; y así lo indica él mismo: 
«Cuando Husserl termina su vida, existe un «impensado» de Husserl que le 
pertenece totalmente, y que sin embargo abre otras perspectivas ... Quisiéramos tratar 
de evocar ese impensado de Husserl ... [pues] «la obra llevada a cabo -que no coincide 
en absoluto con la extensión ni el número de sus escritos -dice Merleau-Ponty en 
referencia a Heidegger- es tanto más grande cuanto más rico es, en esta obra, lo 
impensado, es decir, lo que a través de esta obra y sólo a través de ella, llega hasta 
nosotros como algo jamás pensado todavía*. Y este aún-no-pensado hay que sacarlo 
a la luz «forzando», incluso, los textos del filó~ofo(3~). 
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Una últimareflexión sobre este acercamiento de Merleau-Ponty ala fenomenología: 
a nuestro juicio, la lectura directa de Husserl, más que cambiarla, selló e impulsó 
definitivamente la trayectoria ya emprendida por ~Merleau-Ponty con anterioridad. 
Por eso, leyendo a Husserl y a Heidegger, él, como muchos de sus contemporáneos, 
han tenido la impresión de reconocer -según comenta él mismo- aquello que estaban 
esperando y que, de alguna forma, ya era practicado como estilo de pensamiento. Para 
Merleau-Ponty la fenomenología no presenta una novedad absoluta, sino que «ya 
existe como movimiento, antes de haber llegado a una consciencia filosófica to- 
ta1»(33). 
Una vez ya decidido por la fenomenología Merleau-Ponty pasa a ser uno de los 
seguidores de Husserl que más profundizan en su teoría. Esto hasta el punto de que 
el propio Landgrebe, asistente de Husserl, llega a decir de Merleau-Ponty que «bien 
puede ser considerado como uno de los más importantes pensadores franceses de 
orientación fenomenológica de su generación». En este sentido, para este filósofo, 
Merleau-Ponty tenía muy asumido aquello que decía siempre Husserl de sí mismo, 
lo de ser un principiante en fenomenología y lo de tener siempre que superarse. «Por 
ello -dice Landgrebe-, para Merleau-Ponty la aceptación de la fenomenología 
significa al mismo tiempo su crítica, pero no una crítica externa, sino una cuya 
necesidad se muestra en el propio Husserl ..., en la marcha de su pensamiento ... Una 
crítica a Husserl con Hu~ser1»(3~). 
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